
        
            
                
            
        

    
 



 CAPÍTULO 1  

EL AEROPUERTO de Londres parecía triste y gris en comparación con el 

color  y  la  vitalidad  de  Kuala  Lumpur,  con  sus  edificios  iluminados  bajo  la 

lluvia. Ya habían desaparecido los exóticos  cheongsams  y ni siquiera se podía ver 

a  un   songbok   entre  la  multitud  que  se  dirigía  atropelladamente  hacia  sus 

parientes y amigos que esperaban en el aeropuerto. Todo era frío y extraño tal 

como  le  había  parecido  Malasia  hace  seis  años,  pensó  Julie  con  tristeza, 

encogiendo los hombros bajo el confortable abrigo que había traído aconsejada 

por Bárbara para el viaje de vuelta. 

Sin embargo, Londres ya no era su hogar. Para ella su hogar era una casa de 

una sola planta en las playas del mar de China del Sur, aunque cuando las había 

visto por primera vez, pensó que odiaría vivir allí y todo lo que la rodeaba, pero 

el tiempo y el afecto le sirvieron para hacer de ésta su nueva vida y de Londres 

su lejano pasado. 

Pero  ahora  había  vuelto  de  nuevo  a  Inglaterra  y  había  aceptado  que  el 

 bungalow  que tenía en las afueras de Rhatoon, dejase de ser el refugio que una 

vez fue. Era importante adaptarse rápidamente a las nuevas circunstancias para 

que Emma no lo encontrara demasiado doloroso. 

Una guapa azapata metía prisa a los pasajeros para que se dirigieran a las 

aduanas y a los edificios de salida, sonriendo mientras se despedía de ellos y 

miraba cariñosamente a la pequeña que Julie llevaba de la mano. 

-Adiós,  Emma  -dijo  inclinándose  para  saludarla-.  Y  gracias  por  tu  ayuda 

durante el vuelo. No sé qué hubiéramos hecho sin ti. 

Emma miró a Julie moviendo sus ojos grises de un lugar a otro. Luego se, 

volvió hacia la azafata. 

-¿Realmente la he ayudado? Mamá dice que quizá la he molestado más que 

ayudado. 

La  azafata  sonrió más ampliamente. 

— Al contrario. ¿Quién me habría ayudado con las revistas, si tú no hubieras 

estado allí? 

Julie sonrió y dijo:  

-Fue muy amable por su parte permitirle que le ayudara. Ha hecho que el 

viaje le resultara menos aburrido. 

La azafata hizo un gesto despreocupado. 

-No es nada, señora Pemberton. Hemos disfrutado de su compañía. 

-Bueno,  gracias  otra  vez  -Julie  se  mordió  los  labios-.  Dile  adiós  ahora, 

querida. No volveremos a ver a la señorita Forrest. 



-Adiós,  señorita  Forrest  -respondió  Emma  con  amabilidad  y  Julie  sonrió 

antes de continuar su camino. 

La azafata había sido tan amable como casi toda la gente lo era con Emma. 

Era una de esas niñas que atraían la atención donde quiera que fuese. No por 

ser una criatura de mejillas sonrosadas, al contrario, tenía la piel pálida, el pelo 

negro y completamente lacio, pero había algo en ella que la hacía muy especial. 

Al principio, esto le preocupaba a Julie, pero a medida que el tiempo pasaba, se 

dio cuenta de que era sólo un rasgo familiar y no algo exclusivo de su padre. 

Recogieron el equipaje y sellaron los pasaportes. Todo el mundo había sido 

amable y respetuoso con la atractiva joven que viajaba con su hija de cinco años. 

Pero más allá de las cristaleras de la aduana, la gente esperaba con impaciencia 

y Julie se cerró más el abrigo al sentir frío y evitó mirar en esa dirección. Quería 

demorar el momento de enfrentarse otra vez a la familia de Michael. 

Emma le apretó la mano y preguntó excitada:  

-¿Dónde  está  la  abuela?  ¿Puedes  verla,  mami?  -Julie  dirigió  una  mirada 

breve hacia la sala de recepción. 

— Aún no —murmuró mirando a su alrededor para asegurarse de que su 

equipaje estaba todo junto. 

La mayor parte del equipaje lo habían enviado por mar en baúles pero traían 

con ellas un par de maletas que contenían las cosas más necesarias. 

-¿Pero  tú  dijiste  que  la  abuela  vendría  a  recibirnos,  verdad  mami? 

preguntaba  Emma  una  y  otra  vez-.  Supongo  que  estará  junto  con  esas  otras 

personas, ¿no crees? 

-Creo que sí, querida -Julie respiró profundamente-. Vamos a ver. 

Julie cogió una maleta en cada mano, le pidió a Emma que le llevara su bolso 

y se dirigieron a la sala de recepción. Lucy Pemberton, la madre de Michael le 

había dicho que las esperaría en el aeropuerto, pero era una persona en la que 

no se podía confiar y Julie no se sorprendió al no encontrarla. Hacía más de seis 

años que Julie no veía a Lucy y su ausencia en el aeropuerto le podía haber 

hecho  daño  al  corazón,  pero  los  acontecimientos  de  los  últimos  tres  meses 

habían sido tan dolorosos para ella que le habían dejado sin ánimos. 

Sólo Emma se sentía decepcionada. 

— ¡No está aquí! —dijo enfadada—. Oh mami, ¿por qué?, ¿por qué no está 

aquí si dijo que vendría? 

Julie se inclinó sobre la niña colocando las maletas cerca de ella. 

—No te pongas triste, querida. Probablemente la abuela está ahora camino 

del aeropuerto. Tú no sabes cómo son las cosas aquí. ¡Hay mucho tráfico! Es 

muy  probable  que  esté  metida  en  algún  embotellamiento.  Sabes  lo  que  son, 

¿verdad? 

Emma sollozó. 

—  Supongo  que  sí,  pero  ¿por  qué  no  ha  salido  antes  para  encontrarnos? 

Emma era una niña muy inteligente. 

Julie movió la cabeza. 

—  No  sé,  querida  —respondió  mirando  de  reojo  su  reloj.  El  avión  había 

llegado  con  cinco  minutos  de  adelanto.  Lucy  debería  haber  estado  allí-.  ¿Te 

gustaría ir al restaurante a tomar una coca mientras llega la abuela? A propósito, 

podría llamarla por teléfono desde el restaurante. 

— Pero si nos vamos al restaurante no la veremos. 

— No. Mira, si nos sentamos cerca de las ventanas podremos verla cuando 

llegue. 

Emma no estaba muy convencida y Julie se sintió de pronto impaciente. No 

era mucho pedir que Lucy estuviera a tiempo por lo menos una vez. En especial 

después  de  haber  recorrido  miles  de  kilómetros.  ¿No  se  daba  cuenta  de  que 

después  de  un  viaje  tan  largo  estaría  cansada  y  desorientada,  incapaz  de 

enfrentarse a los más mínimos contratiempos con calma? 

Un  pensamiento  se  le  vino  a  la  cabeza:  ¿Qué  pasaría  si  Lucy  se  había 

olvidado  por  completo?  No  era  una  idea  alocada.  Bien  podía  suceder  si  su 

llegada coincidía con sus tardes de bridge o con alguna de esas reuniones de 

asociaciones de caridad que estaba acostumbrada a organizar. Si éste era el caso, 

bien podría habérsele olvidado su llegada. Después de todo a ella no le caía bien 

Julie. Y se lo había dicho en alguna ocasión lisa y llanamente. Lo último que 

hubiera deseado en el mundo es que Julie se casara con uno de sus queridos 

hijos  y  cuando  ocurrió,  Michael  procuró  que  las  cosas  fueran  más  fáciles 

aceptando un trabajo en Rhatoon. 

Estaba Emma, por supuesto. Hacía tres años, cuando Michael llevó a la niña 

a Inglaterra, Lucy se encariñó mucho con su nieta, pero quizá las cosas serían 

diferentes ahora que Julie estaba aquí y que Michael había muerto. 

—  Bien,  no  podemos  quedarnos  aquí  —dijo  Julie  tratando  de  parecer 

competente y razonable-. Vamos, querida, yo tomaré una taza de té. 

-¡Julie! 

Una voz masculina sobresaltó a Julie y miró con asco la cara del hombre que 

había gritado. Ante de que se volviera, sabía perfectamente de quién se trataba 

y sus nervios se tensaron. Éste no era el momento oportuno para enfrentarse a 

Robert Pemberton, ahora que se sentía cansada y vulnerable. 

Alto y delgado, con el cabello tan negro y lacio como el de Emma, parecía 

una  persona  importante,  bien  parecido  y    seguro  de  sí  mismo.  No  era  un 

individuo  tratable,  nunca  lo  habían  sido  los  Pemberton  pero,  al  igual  que 

Emma,  tenía  aquel  encanto  especial  que  hacía  parecer  a  otros  hombres 

insignificantes a su lado. No había cambiado mucho, excepto quizá, sus  ojos 

que revelaban una expresión que no le inspiraban confianza. 

— Hola, Robert —le saludó Julie con una sonrisa forzada—. ¿Cómo estás? 

Le  estrechó  la  mano  y,  fría  y  desapasionadamente,  le  miró  detenidamente 

aunque con cierto dolor. Años atrás, él había sido capaz de ruborizarla con sus 

penetrantes  miradas  pero  en  esta  ocasión,  ella  pudo  disimular  su  confusión 

porque ya no era una muchacha sino una mujer que había estado casada, que 

había enviudado y que ahora tenía una hija de cinco años. No debía pensar en 

lo que había sucedido. Eso era el pasado, ahora tenía que vivir en el presente y 

pensar sólo en el futuro, el futuro de Emma. Robert le estrechó la mano diciendo 

con frialdad:  

— Estoy bien agracias. ¿Y tú? —ésta era una formalidad, nada más. 

— Bien, bien —Julie aparentó estar tranquila. 

Robert la contempló largamente mientras ella pensaba que mencionaría a 

Michael, pero no lo hizo y se dirigió a la niña. 

-Hola, Emma ¿me recuerdas? -Emma le miró inquisitiva. 

— No — le contestó con franqueza—. Pero te pareces a mi papá, así es que 

tú debes ser el tío Robert. 

-Exacto  -Robert  sonrió  y  la  frialdad  con  la  que  había  tratado  a  Julie 

desapareció ante el encanto e inocencia de Emma—. ¿Quién te ha dicho que me 

parezco a tu papá? 

—Mamá me lo ha dicho —Emma se volvió hacia Julie un momento—. ¿No 

es cierto, mamá? 

Julie un gesto involuntario pero los ojos de Robert no dejaron de mirar el 

rostro de la niña. 

— Ya veo. Y ¿no me merezco un beso? Emma dudó. 

-Está bien -asintió y acercó sus labios para besarle la mejilla , Luego frunció 

la nariz cuando terminó la caricia—. Pero, ¿por qué has llegado tan tarde? ¿Y 

dónde está la abuela? Mamá me dijo que vendría a recibirnos. 

¿Dónde está? 

Robert  se  adelantó  en  busca  de  un  mozo  para  que  llevara  las  maletas.  Y 

entonces la miró diciéndole:  

— La abuela no ha podido venir. No se sentía bien. 

Julie le observó brevemente pero él no la estaba mirando. Hablaba con el 

mozo indicándole el equipaje y señalándole dónde estaba aparcado su coche. 

Poseía la suprema confianza de las personas acostumbradas a dar órdenes y 

Julie  se  sintió  molesta  de  que  él  se  hubiera  hecho  cargo  de  la  situación  con 

arrogancia y sin ofrecer ninguna explicación. 

—  Vamonos, mi coche está  por  aquí.  Podemos  hablar  durante  el  camino. 

Emma cogió la mano de Julie otra vez, llamando la atención de su madre. 

—  ¿Está  todo  bien?  —preguntó  Emma  en  voz  baja  pero  Robert  pudo 

escucharla. 

—  Eso  espero  —replicó  Julie  tratando  de  sonreír—.  Vamos,  pronto  nos 

bañaremos y nos cambiaremos de ropa. Esos ojitos parecen muy cansados. 

Emma sonrió. 

-Es  emocionante,  ¿verdad?  -suspiró  profundamente-.  Quiero  decir...  que 

estemos aquí, en Londres. ¿Crees que la abuela estará mejor mañana? 

Julie movió la cabeza. 

-No lo sé -contestó notando una leve reacción del hombre que iba delante de 

ella.  Él  pareció  dudar  como  si  hubiese  querido  decir  algo,  pero  continuó 

caminando  hasta  que  llegaron  a  unas  puertas  giratorias.  Él,  cortes-mente  se 

retiró para dejarles paso. 

El coche de Robert era un Aston Martin color gris, elegante como su dueño. 

Seis años atrás, recordó Julie que tenía un Jaguar, pero quizá sus gustos habían 

cambiado desde entonces. El mozo colocó el equipaje en el maletero del coche 

y  agradeció  a  Robert  la  propina  que  le  había  dado.  Robert  permaneció 

indiferente  ante  la  gratitud  del  hombre  y  su  rostro  permaneció  inexpresivo 

mientras abría la puerta para que Julie subiera. Emma se sentó en la parte de 

atrás. 

—  ¿No  es  un  coche  estupendo?  —dijo  emocionada.  Su  disgusto  por  la 

ausencia de la abuela desapareció con la excitación del momento. -Estupendo 

repitió Julie sonriendo a su hija. 

Robert se sentó a su lado cerrando la puerta y puso en marcha el motor. Sus 

muslos estaban a escasa distancia de los de ella y Julie sólo tenía que mover la 

pierna inadvertidamente para tocar la de él. Al sentir el contacto se agolparon 

en su mente los recuerdos que ya creía haber olvidado. ¿Pero en realidad había 

olvidado algo? 

Robert encendió las luces mientras salía del aparcamiento hacia la carretera 

que llevaba a la ciudad. Había dejado de llover, pero la tarde estaba triste y gris 

aún cuando no se había puesto el sol. Para Emma, todo era nuevo y excitante 

pero  Julie  se  estremeció.  Sabía  cuan  frío  y  miserable  podía  ser  Londres  en 

noviembre. 

Robert era un experto conductor y mientras sus ojos permanecían fijos en el 

camino dijo de pronto:  

-Hay algunos cigarrillos en la guantera, si quieres uno... 

—  Rara  vez  fumo  —replicó  Julie  cortésmente  y  para  sorpresa  de  Emma 

continuó —: Espero que tu madre no esté muy enferma. 

Robert se volvió para mirarla. -Un resfriado, nada más. 

— Ya veo -Julie colocó las manos sobre el regazo. 

-¿A dónde nos llevas, tío Robert? -preguntó Emma con los brazos extendidos 

sobre la parte superior de los asientos. Era la pregunta que Julie había querido 

hacer  desde  que  Robert  las  encontró  en  el  aeropuerto,  pero  fue  incapaz  de 

formularla. 

Robert adelantó a un camión antes de contestar:  

— VamoS a la ciudad, Emma. Vivo allí. Tengo un apartamento. ¿Te gustaría 

conocerlo? —Julie le miró interrogante. 

-¿Dónde está tu madre? 

-¡No te asustes, Julie! Nos está esperando. 

-No estoy asustada -Julie no podía evitar la dureza de su voz. Odiaba ese 

sentimiento de tensión que él deliberadamente estaba creando y, aunque Emma 

no podía percibirlo, le molestaba. 

— ¿Quieres decir que la abuela nos está esperando en tu apartamento? — 

preguntó Emma excitada. 

— Sí. Tiene muchas ganas de verte. 

El tono de Robert era diferente cuando hablaba con Emma. Lo que no era 

extraño, pensó Julie, pues ella no podía esperar una grata bienvenida de Robert 

después  de  todo  lo  que  había  ocurrido.  Pero  quizá  hubiera  sido  más  fácil 

enfrentarse a su franca hostilidad que a esta muestra de cortesía tan fría y tan 

carente de afecto... 

-¿Entonces tu madre vive contigo? -se aventuró a decir Julie. 

Robert movió la cabeza. 

—  No.  Ya  no  vive  en  Richmond,  como  debes  saber,  sino  que  tiene  un 

apartamento en la ciudad. 

-Ya entiendo -dijo Julie frunciendo el ceño. No le gustó lo que le dijo Robert. 

Si ellas iban a vivir con Lucy, como ésta les dio a entender en sus cartas, un 

apartamento  en  la  ciudad  no  era  el  ambiente  que  Julie  quería  para  Emma. 

Después de la libertad de que había disfrutado en los últimos años, sería muy 

duro para la niña adaptarse. Y Robert no hacía las cosas más fáciles actuando 

como si ella debiera estar conforme con esperar y ver qué les iba a suceder. Y 

todavía  no  había  mencionado  a  Michael.  ¿Por  qué?  ¿Porque  estaba  Emma 

delante? ¿O por alguna otra razón? Sin duda él debía suponer que después de 

tres meses, ellas podían aceptar la situación por muy dolorosa que fuese. Pero 

ella no tenía por qué hablar del tema, de modo que no dijo nada. 

—  ¿Podré  ver  el  palacio  de  Buckingham  desde  mi  ventana?  —preguntó 

Emma y Julie se volvió para explicarle con paciencia:  

—  Londres  no  es  como  Rhatoon,  querida.  Hay  muchos  edificios  aquí. 

Rascacielos también. Sabes lo que son, ¿verdad? 

Emma abrió la boca, sorprendida. -¿Y qué veremos entonces? ¿El mar? Julie 

suspiró. 

— No, el mar no. Quizá más casas. Robert intervino diciendo en tono áspero:  

— Deja de desorientar a la niña antes de que ella vea el sitio donde va a vivir 

—y dirigiéndose a Emma le explicó—: Podrás ver el palacio de Buckingham 

desde las ventanas de nuestro apartamento. 

Las mejillas de Julie ardían pero Emma estaba encantada. 

— ¿Puedo? ¿De verdad puedo verlo? ¿Es muy alto? 

-Muy alto -asintió Robert-, realmente es la cima de un rascacielos. 

—  ¡Dios!  —Emma  estaba  impresionada—.  ¿Cómo  subiremos  hasta  allí? 

¿Hay muchas escaleras? ¿Daremos vueltas alrededor de él como lo hicimos en 

la pagoda? 

-Hay ascensores -dijo Julie brevemente, tratando de calmar su indignación. 

Se dio cuenta de que sus explicaciones a Emma debían ser un poco confusas, 

pero estaba cansada. ¿No podría Robert ser un poco tolerante con ella? 

— Ascensores eléctricos —añadió Robert, continuando la conversación con 

Emma como si Julie no estuviese presente—. Tú lo manejas sola. Tienes que 

apretar el botón del piso adonde quieres ir y te sube. 

— ¿Pero qué pasa si tú estás abajo y quieres subir? —preguntó Emma. 

Robert  sonrió  a  Julie  por  encima  del  hombro,  pero  ésta  miró  en  otra 

dirección. Ella comprendía que, a menos que tuviese cuidado, Robert podría 

fácilmente  ganarse  el  afecto  de  Emma.  Julie  no  quería  eso.  Podía  ser  un 

pensamiento  egoísta,  pero  no  podía  aceptarlo.  No  por  ahora.  No  ahora  que 

acababa de morir Michael. 

« ¡Oh! ¿Por qué tuvo que morirse?», se preguntó por enésima vez. Su mundo 

había sido tan tranquilo, tan seguro, y ahora todo había acabado. Ni Robert ni 

Emma percibían sus ansiedades. 

—  Buena  pregunta,  Emma.  Tú  aprietas  otro  botón  y  el  ascensor 

automáticamente baja. Del mismo modo, si estás arriba y el ascensor está abajo, 

sube. Por supuesto, es un edificio enorme y hay seis ascensores. 

Emma estaba impresionada. 

—  ¿Pero  qué  haría  si  el  ascensor  se  estropease  -preguntó-,  y  no  hubiera 

electricidad para ponerlos en movimiento? 

— Hay escaleras para casos de emergencia —respondió él—. Pero a mí no 

me  gustaría  tener  que  subirlas,  ni  creo  que  a  ti  tampoco.  Esas  piernas  tuyas 

podrían cansarse antes de llegar al final. 

Emma sonrió y Julie miró a su alrededor con interés. Habían desaparecido 

muchos edificios viejos y en su lugar había enormes estructuras de cemento. 

Las carreteras eran una revelación. Se entrelazaban mediante un sistema muy 

avanzado. Se preguntaba si podría volver a conducir aquí después de haberlo 

hecho  en  los  caminos  tranquilos  de  Rhatoon  y  luego  pensó  que  quizas  no 

pudiera hacerlo. Después de todo, Michael había dejado todas sus acciones en 

la empresa de la familia y ella sólo tendría unos pequeños ingresos que no le 

alcanzarían para comprarse un coche. Esperaba volver a su trabajo de secretaria 

para mantenerse. No quería ayuda de los Pemberton. 

Cuando llegaron a Sloane Street torcieron hacia Eaton Gate y Julie se sintió 

inquieta  de  nuevo.  El  centro  de  Londres  había  cambiado  menos  que  los 

alrededores  y  todo  le  resultaba  dolorosamente  familiar.  Pasaron  frente  a  las 

oficinas de Pemberton Construction Company y recordó con claridad el primer 

día que trabajó en el centro de mecanógrafa. En esa época era muy joven y más 

tarde llegó a ser la secretaria de Vincent Harvey, quien la presentó al director, 

Robert  Pemberton.  Se  puso  muy  nerviosa,  la  situación  clásica,  pensó  con 

amargura. Un ambiente ideal para el romance. Pero qué desastroso final había 

tenido. 

Robert conducía ahora por una zona muy tranquila y paró el coche en el 

jardín de un gran bloque de apartamentos. Julie pudo ver lo impresionante que 

era, los bien cuidados jardines con sus fuentes, las escaleras que conducían a 

unas puertas de vidrio giratorias; el conserje podía ver desde la conserjería a 

todos los visitantes. Al reconocer el coche de Robert, le saludó con amabilidad 

y éste levantó una mano saludándole mientras bajaba del coche. 

Cuando Robert abrió el maletero para sacar el equipaje, el conserje salió para 

dirigirse a ellos. 

-Buenas tardes, señor. ¿Puedo ayudarle? 

Robert movió la cabeza negando. 

-Gracias, Norris, yo puedo hacerlo. Qué tarde más fea, ¿verdad? 

-Sí, señor -Norris observó con curiosidad a Julie y Emma que habían bajado 

del coche y estaban paradas mirando con extrañeza. 

Robert  interrumpió  el  interés  de  Norris  y  bajando  las  maletas,  cerró  el 

maletero. 

— Mi cuñada y su hija pasarán conmigo Un par de días —comentó dando 

una explicación —. Acaban de llegar de Malasia. 

Julie abrió los ojos al oír a Robert. ¿Iban ellas a quedarse con él? 

Pero no podía decir nada delante de Norris y se conformó con mirar a su 

cuñado. Sin embargo, Robert parecía indiferente a su reacción y recogiendo las 

maletas les indicó que se dirigieran al edificio. 

Julie  tomó  de  la  mano  a  Emma  y  subieron  las  escaleras,  sintiéndose 

indignada.  ¿Qué  había  querido  decir?  ¿Por  qué  tenían  que  quedarse  con  él? 

Lucy había dicho en sus cartas que se quedarían en su casa, que estaba muy sola 

ahora que Robert tenía su propio apartamento y que se sentiría muy feliz de 

tenerlas con ella. Julie tomó esta decisión con cierto escepticismo, pues conocía 

muy bien a su suegra como para creer que había cambiado de opinión. 

En el ascensor, encerrada con dos adultos, un niño y dos maletas, Julie dijo:  

-¿Por qué vamos a quedarnos contigo, Robert? Yo tenía entendido, por las 

cartas de tu madre, que nos iríamos a su casa. 

Robert estaba reclinado en una de las paredes del ascensor. 

— No ahora, Julie —respondió cortante. Luego, dirigiéndose a la niña, dijo 

—: Bueno Emma, ¿qué piensas? 

Emma era muy pequeña para entender la conversación de los adultos y le 

sonrió. 

— ¿Falta mucho para llegar arriba? 

— No mucho. Llegaremos en pocos segundos. Mira... ¿puedes ver la luz roja 

que  se  mueve  detrás  de  esos  números?  Son  los  números  de  los  pisos  que 

estamos pasando... el nuestro es ése. el último. 

Los ojos de Emma se abrieron interesados. 

— ¡Oh, sí! Mira, mami. Ya estamos llegando. Dios, tengo el estómago vacío. 

En un momento Emma parecía desconcertada ante el rápido cambio de su 

metabolismo. El ascensor se paró y Robert abrió la puerta. 

Salieron a un pasillo alfombrado y aunque todos los ascensores daban a él, 

sólo  había  dos  puertas y  una  de  ellas  era,  naturalmente,  la  de  servicio.  Julie 

estaba impresionada. El apartamento de Robert debía ser enorme. 

Robert cogió las maletas y al llegar a la puerta del apartamento la abrió un 

hombre,  de  mediana  edad,  con  el  cabello  gris  en  las  sienes  y  un  bigote 

abundante, vestido de negro. Estaba esperándoles. 

—Oh, buenas tardes, señor —saludó a Robert, la cara sonriente—. Escuché 

el ascensor y le dije a la señora Pemberton que sin duda sería usted. 

Robert sonrió. . -Muy eficiente -señaló con sequedad-. Puedes llevarte las 

maletas. 

-Sí, señor. 

El mayordomo se dirigió hacia donde estaba el equipaje y Robert miró de 

reojo a Julie. Luego dijo:  

—  Este  es  Halbird,  Julie.  Va  a  todas  partes  conmigo.  Es  una  especie  de 

«hacelotodo»  

— Buenas tardes, Halbird -Julie procuró sonreír. 

—  Buenas  tardes,  señora.  Y  a  usted  también,  señorita  —agregó  mirando 

cariñosamente a Emma-. Espero que hayan tenido un viaje agradable. No hace 

un día muy bueno para viajar, ¿verdad? ¡Hace un día horrible! 

—  Horrible  —repitió  Julie  y  Emma  con  su  curiosidad  característica 

preguntó:  

-¿Porqué  no  tiene  el  bigote  gris,  como  el  pelo?  -¡Emma!  -Julie  estaba 

horrorizada,  pero  Halbird  y  Robert  se  rieron.  -No  sé,  pequeña  -replicó  él, 

cogiendo las maletas-. Quizá el hielo no ha penetrado tan lejos todavía. 

— ¿Qué quiere decir? -dijo Emma. 

—  Puedes  discutir  los  méritos  de  la  apariencia  de  Halbird  más  tarde, 

jovencita -observó Robert-. Vamos. La abuela está deseando verte. 

«Pero  no  como  para  venir  hasta  la  puerta  para  saludarnos»,  pensó  Julie 

amargada. Y luego se recriminó por ser tan sensible. No hacía más de una hora 

que había vuelto a su país y ya se estaba quejando. 

—Entra —ordenó Robert, la voz era fría cuando se dirigía a su cuñada. 

-Indícanos  el  camino,  Robert  -sugirió  ella-.  Después  de  todo,  es  tu 

apartamento. 

La mirada de Robert se endureció al encontrarse con la de ella y luego, sin 

decir una palabra, cogió de la mano a Emma y entró. Julie le seguía con lentitud. 

Los tacones de sus zapatos se hundían en el suelo alfombrado del vestíbulo de 

entrada. Las paredes estaban decoradas con trabajos  tallados en madera que 

había coleccionado en sus frecuentes viajes al extranjero y había una cómoda de 

cedro sobre la cual había un jarrón de jade que Julie pensó debería ser muy caro. 

Robert no les dio tiempo para que se quitaran los abrigos y abrió la puerta 

de la sala llevando cogida de la mano a Emma. Julie escuchó la exclamación de 

su suegra cuando vio a la nieta y luego ella también entró en la habitación. Era 

muy  grande,  pero  antes  de  que  Julie  pudiera  apreciar  la  exquisitez  de  la 

decoración, sus ojos se fijaron en la mujer que se reclinaba con gracia sobre un 

sillón  cerca  de  la  ventana,  abrazando  a  Emma  y  comentando  cómo  había 

crecido. 

Julie  permaneció  de  pie  sobre  la  gruesa  alfombra  de  color  damasco, 

sintiéndose ridiculamente joven y vulnerable como siempre se había sentido en 

presencia  de  esta  mujer.  Desde  que  Robert  las  presentó,  supo  que  ninguna 

mujer podría reunir los requisitos que Lucy Pemberton deseaba para sus hijos. 

Pero ahora Lucy parecía recordar a su nuera y abrazando a Emma extendió 

la otra mano a Julie. 

— Julie, querida —le saludó—. ¡Perdóname! Es tan maravilloso volver a ver 

a Emma, después... después de todo lo que ha pasado... 

Julie respondió rápidamente a la voz emocionada de Lucy y fue a besarla en 

la mejilla. 

— Me alegro de verla otra vez, Lucy —le dijo cariñosamente advirtiendo 

que Lucy-no había dicho que se alegraba de verla a ella. Pero dejó a un lado 

estos  pensamientos  desagradables  y  Lucy,  señalando  el  sillón,  la  invitó  a 

sentarse. 

—  Debo  pedirte  disculpas  por  no  haber  ido  a  esperarte  al  aeropuerto 

continuó  Lucy,  su  expresión  indulgente-.  Pero  tengo  un  fuerte  resfriado  y 

Robert insistió en que me quedara en casa. 

— No se preocupe —Julie se apresuró a decirle que no estaba ofendida—. 

¿Se siente mejor ahora? 

-¡Oh, mucho mejor! -Lucy miró a Robert, quien observaba este intercambio 

con expresión seria—. Querido, ¿crees que Halbird podrá servirnos el té? Estoy 

segura de que Julie quiere tomar una taza, ¿verdad, querida? 

Julie asintió, tratando de evitar la mirada crítica de Robert. 

—Gracias, me encantaría. 

— ¡Oh, tenemos tanto que decirnos! —Exclamó Lucy de repente abrazando 

a Emma—. Tú y yo tenemos que conocernos más, ¿verdad, Emma? 

Halbird  trajo  las  maletas  y  desapareció  con  ellas  por  otra  puerta  que 

aparentemente conducía a otras habitaciones del apartamento y Robert salió a 

buscarle. 

-¿Tú  vives  aquí,  abuela?  -preguntó  Emma  mirándola,  y  Julie  no  se 

sorprendió. La vida en Rhatoon no la había preparado para este lujo. A pesar 

del gran tamaño, la sala estaba decorada con buen gusto y, aunque los muebles 
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